
las mismas antiguas leyes de la monarquía son las fuentes de donde toda

entera se ha sacado ;y no dispone cosa alguna que no se halle consignada
del modo mas auténtico y solemne en los diferentes cuerpos de legislación
Española ; solamente es nuevo elmétodo con que se han distribuido las

materias, ordenándolas y clasificándolas, para que formasen un sistema de

ley fundamental y constitutiva, en el que estuviese contenido con en-
lace, armonía y concordancia cuanto tienen dispuesto las leyes funda-

mentales de Aragón, de Navarra y de Castilla, en todo lo concerniente á

la libertad é independencia de la nación, á los fueros yobligaciones de los
ciudadanos, á la dignidad yautoridad delRey, al establecimiento y uso
de la fuerza armada, y al método económico y administrativo de la
Hacienda

A la vista del mismo campo enemigo, en medio del estruendo de sus
cañones, fue esta Constitución proyectada, discutida y sancionada. Pero
si S. M.I.se digna tender la vista sobre ella, verá que los representantes
de la nación Española, aunque rodeados de obstáculos, de dificultades yde
peligros, han sido tan inaccesibles al temor y á las pasiones todas, como
impenetrables en sus augustas funciones de atender al grande obieto de
asegurar yconciliar, para siempre, la libertad política y civilde la nación
con ladignidad y autoridad del Rey.

Sumamente satisfactorio y lisonjero es para el infrascripto, cumplir con
eldeber que se le impone de ser hoy el órgano de su Gobierno, para acre-
ditar cuánto valor é importancia da este á la amistad del grande, mag-
nánimo Soberano de la Rusia, que humillando el orgullo conquistador de
nuestros dias, enemigo común de ambas naciones, se ha adquirido la sólida
y verdadera gloria de ser el defensor yamparo de la aflijida humanidad,
y el vengador de los ultrajes hechos á las leyes sagradas de la propiedad
y dela justicia. Que en fin,por su moderación, por la pureza de sus prin-
cipios, por la grandeza de su poder, parece que le ha destinado la provi-
dencia á reprimir la ambición en Europa, y hacer que suceda en ella el
reinado déla justicia y de la concordia, restableciendo un sistema de equi-
libriogeneral, arreglado por la equidad y sabiduría, y fundado en el interés
verdadero de los pueblos.

Con este motivo el infrascripto se complace en renovar al Exmo. Señor
Canciller del imperio la seguridad de su mayor consideración.

Francisco de Zea Bermudez
San Petersburgo, 21 de Noviembre, 1812



Respuesta del Canciller de Rusia

El infrascripto Canciller del imperio presentó inmediatamente al Em-
perador, lanota que elSeñor Zea Bermudez, Plenipotenciario de S.M.C.
Don Fernando VIL,le hizo el honor de remitirle, acompañada de un

ejemplar de la Constitución Española que ofrece á S. M.I. la Regencia
de aquel reyno. Recibió S. M. este nuevo testimonio de los sentimientos

que por su parte animan al Gobierno de España, con tanto mayor placer,
cuanto que está persuadido que esta solemne acta debe servir de garantía
á laprosperidad de una nación leal y valerosa, á la que S.M.profesa la
mayor estimación,

Feliz se cree el infrascripto en participar alSeñor Zea Bermudez esta
prueba de los sentimientos de S. M.1.

El mismo infrascripto se aprovecha de la presente ocasión para mani-
festarle al Señor Zea Bermudez, que ha recibido un ejemplar de la misma
Constitución que le ha dirijido de parte de la Regencia, y ruega al Señor
Plenipotenciario, tenga la bondad de ser el intérprete de todos los senti-
mientos que le inspira una señal tan lisonjera de la atención que por su
parte merece á aquel Gobierno.

Con este motivo tengo el honor de renovar alSeñor Zea Bermudez la

seguridad de mi muy distinguida consideración.

El Conde de Romanzoff
San Petersburgo, 25 de Noviembre, 1812,

N° IV

Documentos de Valenzay.

1. Carta del Emperador Napoleón al Rey Fernando VIL

Primo mío,

Las circunstancias actuales en que se halla mi imperio, y mipolítica,
me hacen desear acabar de una vez con los negocios de España. La

Inglaterra fomenta en ella la anarquía y el Jacobinismo, y procura
aniquilar la monarquía, y destruir la nobleza para restablecer una re-

pública. No puedo menos de sentir en sumo grado la destrucción de una
nación tan vecina á mis estados, y con la que tengo tantos intereses marí-
timos comunes

Deseo quitar á la influencia Inglesa cualquier pretesto, y restablecer los



vínculos de amistad yde buenos vecinos que tanto tiempo han existido
entre las dos naciones

Envió á V.A.R. al Conde de Laforest, con un nombre finjido, ypuede
V.A. dar asenso á todo lo que le diga. Deseo que V.A. esté persuadido

de los sentimientos de amor yestimación que le profeso.
No teniendo mas fin esta carta, ruego á Dios guarde á V.A.,Primo mió,

muchos años
Vuestro Primo,

Saint Cloud, 12 de Noviembre, 1813

Napoleón.

2. Discurso del Conde Laforest,
Señor,

ElEmperador, que ha querido que me presente bajo un nombre su-
puesto para que esta negociación sea secreta, me ha enviado para decir á
V.A.R., que queriendo componer las desavenencias que había entre

padres é hijos, hizo cuanto pudo en Bayona para efectuarlo ;pero que los
Ingleses lo han destruido todo, introduciendo la anarquía y el Jacobinis-
mo en España, cuyo suelo está talado y asolado, la religión destruida,
el clero perdido, la nobleza abatida, la marina sin otra existencia que el
nombre, las colonias de América desmembradas y en insurrección, yen fin
todo en ella arruinado. Aquellos Isleños no quieren otra cosa que erijir
la monarquía en república, y sin embargo, para engañar al pueblo, en
todos los actos públicos ponen á V.A.R. á la cabeza. Yo bien sé, Señor,
que V.A.R.no ha tenido la menor parte en todo loque ha pasado en este
tiempo, pero, no obstante, se valen para todo del nombre de V.A.R.,
pues no se oye de su boca mas que Fernando VIL Esto no impide que
reine allí una verdadera anarquía, pues al mismo tiempo que tienen las
Cortes en Cádiz, y aparentan querer un Rey, sus deseos no son otros que
elde establecer una república. Los verdaderos Españoles losienten mucho,
se lamentan de ello, yquisieran ver reinar el orden en su patria oprimida,
y seguras sus propiedades. Este desorden ha conmovido al Emperador,
que me ha encargado haga presente á V.A.R. este funesto estado, á fin
de que se sirva decirme los medios que le parezcan mas oportunos, ya
para conciliar el interés respectivo de ambas naciones, ya para que
vuelva la tranquilidad á un reyno que merece por todos títulos la consi-
deración de todas ellas, de un reyno acreedor á que le posea una persona
de la dignidad y carácter de V.A.R. Considerando, pues, S.M.I. mi
larga experiencia en los negocios (pues hace mas de cuarenta años que
sigo lacarrera diplomática, y he estado en todas las cortes) me ha honrado



con esta comisión, que espero desempeñar á satisfacción del Emperador,
y de V.A.R„deseando que se trate con el mayor secreto ; porque si los
Ingleses llegasen por casualidad á saberla, no pararían hasta encontrar

medios de impedirla. Para esto procuraré estar aquí lo mas oculto que
pueda, pues que sin esta precaución, como hay tantas personas que me
conocen, no tardaría en sospecharse la verdad. Espero, pues, que V.V.
A.A.R. R. por su parte se dignarán contribuir al mismo secreto.

3. Contestación de S.M.Fernando VILalEmperador Napoleón.
Señor,

El Conde de Laforest me ha entregado la carta que V.M.I.me ha
hecho la honra de escribirme, fecha 12 del corriente, é igualmente
estoy muy reconocido á la honra que V.M.I.me hace de querer tratar
conmigo para obtener el finque desea, de poner un término á los negocios
de España,

V. M.I.dice en su carta, que la Inglaterra fomenta en ella la anarquía
y el Jacobinismo, y procura aniquilar lamonarquía Española. No puedo
menos de sentir en sumo grado la destrucción de una nación tan vecina á
mis estados, ycon la que tengo tantos intereses marítimos comunes. Deseo,
pues, quitar, prosigue V.M.,á la influencia Inglesa cualquiera pretesto, y

restablecer los vínculos de amistad y de buenos vecinos que tanto tiempo
han existido entre las dos naciones. A estas proposiciones, Señor, res-

pondo lo mismo que á las que me ha hecho de palabra de parte de V.M.I.
elSeñor Conde de Laforest, que yo estoy siempre bajo la protección de
V.M.L, y que siempre le profeso el mismo amor y respeto, de lo que

tiene tantas pruebas V.M.I.; pero no puedo hacer ni tratar nada sin el
consentimiento de la nación Española, y por consiguiente de la Junta.

V.M.I.me ha traído á Valenzay, y si quiere colocarme de nuevo en el

trono de España, puede V.M. hacerlo, pues tiene medios para tratar

con la Junta, que yo no tengo. O si V. M. I.quiere absolutamente

tratar conmigo, yno teniendo yo aquí en Francia ninguno de mi confianza

(á causa, como he dicho en mi nota anterior, de ignorar todo loque pasa
en España) necesito que vengan aquí con anuencia de V.M.L,Diputados
de la Junta para enterarme de los negocios de España, ver los medios de

hacerla verdaderamente feliz,ypara que sea válido en España todo lo que

yo trate con V.M.I.yR.

Si la política de V.M. ylas circunstancias actuales de su imperio no
le permiten conformarse con estas condiciones, entonces continuaré quieto
y muy gustoso en Valenzay, donde he pasado ya cinco años y medio, y

donde permaneceré toda mi vida, si Dios lo dispone así.



Siento mucho, Señor, hablar de este modo á V.M. pero mi conciencia

me obliga á ello. Tanto interés tengo por los Ingleses como por los Fran-
ceses, pero, sin embargo, debo preferir á todo los intereses y felicidad de
mi nación. Espero que V.M.I.y R. no verá en esto mismo mas que una
nueva prueba de mi ingenua sinceridad, y del amor y cariño que tengo á

V. M. Si prometiese yo algo á V.M., y que después estuviese obligado
á hacer todo lo contrario, ¿qué pensaría V.M.de mí? Diría que era un

inconstante y se burlaría de mí, y además me deshonraría para con toda la
Europa

Estoy muy satisfecho, Señor, del Señor Conde de Laforest, que ha mani-
festado mucho celo y ahinco por los intereses de V.M., y que ha tenido
muchas consideraciones para conmigo.

Mi hermano y mi tio me encargan les ponga á la disposición de
V. M.I.y R.

Pido, Señor, á Dios conserve á V.M.muchos años
Fernando

Valenzay, 21 de Noviembre de 1813

4. Tratado de Valenzay entre el Emperador Napoleón y el Rey
Fernando

S. M. Católica y el Emperador de los Franceses, Rey de Italia, Pro-
tector de la Confederación delRin, yMediador de la Confederación Suisa,
igualmente animados del deseo de hacer cesar las hostilidades, y de
concluir un tratado de paz definitivoentre las dos potencias, han nombrado
plenipotenciarios á este efecto, á saber :

S. M.Don Fernando, á Don José Miguel de Carvajal, Duque de San
Carlos, Conde del Puerto, Gran Maestro de Postas de Indias, Grande de
España de primera clase, Mayordomo Mayor de S.M.C,Teniente Gene-
ral de los ejércitos, Gentilhombre de Cámara con ejercicio, Gran Cruz, y
Comendador de diferentes órdenes, &c.&c. &c.

S. M. el Emperador y Rey á M. Antonio Renato Carlos Mathurin,
Conde de Laforest, individuo de su Consejo de Estado, Gran Oficial
de la Legión de honor, Gran Cruz de la orden imperial de la reunión,
&c. &c. &c.

Los cuales, después de cangear sus plenos poderes respectivos, han con-
venido en los siguientes artículos :

Art.Io. Habrá en lo sucesivo ydesde la fecha de la ratificación de este
tratado, paz y amistad entre S. M. Fernando VIL y sus sucesores, y
S. M.el Emperador y Rey y sus sucesores.

Art. 2o. Cesarán todas las hostilidades por mar y tierra entre las dos



naciones, á saber :—en sus posesiones continentales de Europa, inmediata-

mente después de las ratificaciones de este tratado ; quince dias después,

en los mares que bañan las costas de Europa y África de esta parte del

Ecuador \u25a0 cuarenta después, en los mares de África y América en la otra

parte del Ecuador; y tres meses después, en los países ymares situados al

Este del Cabo de Buena Esperanza.

Art. 3o. S. M. el Emperador de los Franceses, Rey de Italia, reconoce

á Don Fernando y sus sucesores, según el orden de sucesión estable-

cido por las leyes fundamentales de España, como Rey de España y de

las Indias.

Art. 4o. S. M.elEmperador y Rey reconoce la integridad del territorio

de España, tal cual existía antes de la guerra actual.

Art. 5o. Las provincias y plazas actualmente ocupadas por las tropas

Francesas, serán entregadas en el estado en que se encuentran, á los Go-

bernadores y á las tropas Españolas que sean enviadas por el Rey.
Art. 6o. S. M. el Rey Fernando se obliga por su parte á mantener la

integridad del territorio de España, islas, plazas y presidios adyacentes,

con especialidad Mahon y Ceuta. Se obliga también á evacuar las pro-

vincias, plazas y territorios ocupados por los Gobernadores y ejército
Británico

Art. 7o. Se hará un convenio militar, entre un comisionado Francés y

otro Español, para que simultáneamente se haga la evacuación de las pro-

vincias Españolas, ú ocupadas por los Franceses ó por los Ingleses.

Art.8o. S. M.C y S. M. el Emperador y Rey se obligan reciproca-

mente á mantener la independencia de sus derechos marítimos, tales como

han sido estipulados en el tratado de Utrecht, y como las dos naciones los

habian mantenido hasta el año de 1792.

Art. 9o. Todos los Españoles adictos al Rey José, que le han servido

en los empleos civiles ó militares, y que le han seguido, volverán á los

honores, derechos y prerrogativas de que gozaban ; todos los bienes de

que hayan sido privados, les serán restituidos. Los que quieran perma-

necer fuera de España, tendrán un término de diez años para vender sus

bienes, y tomar todas las medidas necesarias á su nuevo domicilio. Les

serán conservados sus derechos á las sucesiones que puedan pertenecerles,

y podrán disfrutar sus bienes, y disponer de ellos, sin estar sugetos al

derecho del fisco, ó de retracción, ó cualquier otro derecho.

Art.10°. Todas las propiedades, muebles ó inmuebles, pertenecientes en

España á Franceses ó Italianos, les serán restituidas en el estado en que

las gozaban antes de la guerra. Todas las propiedades secuestradas ó

confiscadas en Francia ó en Italia á los Españoles, antes de la guerra, les



serán también restituidas. Se nombrarán por ambas partes comisarios
que arreglarán todas las cuestiones contenciosas, que puedan suscitarse ó

sobrevenir entre Franceses, Italianos ó Españoles, ya por discusiones de in-
tereses anteriores á la guerra, ya por los que haya habido después de ella.

Art. 11°. Los prisioneros hechos de una y otra parte serán devueltos,
ya se hallen en los depósitos, ya en cualquiera otro paraje, ó ya hayan
tomado partido ; á menos que inmediatamente después de la paz, no de-
claren ante un comisario de su nación, que quieren continuar al servicio de
la potencia á quien sirven,

Art. 12°. La guarnición de Pamplona, los prisioneros de Cádiz, de la
Coruña, de las islas del Mediterráneo, y los de cualquier otro depósito,
que hayan sido entregados á los Ingleses, serán igualmente devueltos, ya
estén en España, ó ya hayan sido enviados á América.

Art. 13°. S. M.Fernando Séptimo se obliga igualmente á hacer pagar
al Rey Carlos Cuarto y á la Reyna su esposa, la cantidad anual de treinta
millones de reales, que será satisfecha puntualmente por cuartas partes de
tres en tres meses. A lamuerte del Rey, dos millones de francos formarán
la viudedad de la Reyna. Todos los Españoles que estén á su servicio,
tendrán la libertad de residir fuera del territorio Español, todo el tiempo
que S. S.M.M. lo juzguen conveniente.

Art. 14°. Se concluirá un tratado de comercio entre ambas potencias,
y hasta tanto, sus relaciones comerciales quedarán bajo el mismo pie que
antes de la guerra de 1792.

Art. 15°. La ratificación de este tratado se verificará en París en el
término de un mes, ó antes si fuere posible.

Fecho y firmado en Valenzay á 11 de Diciembre de 1813

El Duque de San Carlos,

El Conde de Laforest.

Nos los infrascriptos Plenipotenciarios nombrados respectivamente para
negociar y firmar una paz entre España y Francia, hemos estendido el
presente Protocolo de nuestra última conferencia, al momento de firmar
el tratado, para hacer constar que ha sido olvido por una y otra parte, á
saber
Io. Que los plenos poderes dados alPlenipotenciario Español en forma

de carta autógrafa, por falta de Cancillería, han sido presentados con
condición de substituirles cuando se verifique el cange de las ratificaciones,
si es que se verifica, otros poderes revestidos de las fórmulas usadas en
España

2o. Que si el término de treinta dias, estipulado en el artículo quince



del tratado para el canee de las ratificaciones no fuere bastante, por efecto
de algún impedimento real y verdadero, queda reservado el proceder á

este cange en los quince dias siguientes, ó antes si ser pudiere.
Fecho y firmado en Valenzay á 11 de Diciembre de 1813.

El Duque de San Carlos
El Conde de Laforest.

5. Carta autógrafa de Fernando VII.alDuque de San Carlos,

Duque de San Carlos, mi Primo,

Deseando que cesen las hostilidades, y concurrir al establecimiento
de una paz sólida y duradera, entre la España y laFrancia, y habiéndome
hecho proposiciones de paz el Emperador de los Franceses, Rey de Italia,

por la íntima confianza que hago de vuestra fidelidad, os doy pleno y

absoluto poder, y encargo especial, para que en nuestro nombre tratéis,

concluyáis y firméis con el Plenipotenciario nombrado para este efecto

por S. M.I.y R. el Emperador de los Franceses y Rey de Italia, tales

tratados, artículos, convenios ú otros actos que juzguéis convenientes, pro-

metiendo cumplir y ejecutar puntualmente todo lo que vos, como Plenipo-
tenciario, prometáis y firméis en virtud de este poder, y de hacer expedir

las ratificaciones en buena forma, á finde que sean cangeadas en el término

que se conviniere,
Fernando,

En Valenzay, á 4 de Diciembre de 1813

[Los poderes dados por Bonaparte á Laforest fueron iguales, con la

única diferencia de ser para tratar con el Comisionado por elPríncipe de

Asturias, no con elReyFernando.']

6. Caria de S.M. el Señor Don Fernando VIL á la Regencia,
traida á España por elDuque de San Carlos,

La divina Providencia que por uno de sus arcanos permitió mi trán-

sito del palacio de Madrid al de Valenzay, me ha concedido también toda

la salud y fuerzas que necesitaba, y el consuelo de no haberme separado

un momento de mis muy amados hermano y tiolos Infantes Don Carlos y

En este palacio hallamos una noble hospitalidad ;nuestra existencia ha

sido después tan suave cuanto cabía en mis circunstancias, y he em-

pleado el tiempo desde aquella época del modo mas análogo á mi nuevo

Don Antonio



Las únicas noticias que he tenido de miamada España, me las han sub-

ministrado las cracetas Francesas. Me han dado algún conocimiento de

sus sacrificios por mí, de la bizarra é inalterable constancia de mis fieles
vasallos, de la perseverante asistencia de la Inglaterra, de la admirable
conducta de su general en gefe Lord Wellington, y de los Generales
Españoles y aliados que se han distinguido.

Elministerio Ingles dio, en sus comunicaciones de 23 de Abrildel año
pasado, una prueba de estar pronto á recibir proposiciones de paz, fun-

dadas en el reconocimiento de mi persona. Sin embargo, los males de mi
reyno continuaban

En este estado de pasiva, pero vigilante observación estaba, cuando el
Emperador de los Franceses, Rey de Italia,me hizo espontáneamente, por
mano de su embajador el Conde de Laforest, proposiciones de paz, fun-
dadas en la restitución de mi Real Persona, en la integridad é indepen-
dencia de mis dominios, sin clausula que no fuese conforme al honor,
decoro ó interés de la nación Española.

Persuadido de que la España, después de la mas feliz y prolongada
guerra, no podría hacer paz mas ventajosa, autoricé al Duque de San
Carlos para que, en miReal nombre, tratase de este importante asunto

con elConde de Laforest, Plenipotenciario nombrado también al efecto
por el Emperador Napoleón ; lo concluyó felizmente, y he nombrado al
mismo Duque para que lo lleve á la Regencia, á fin de que, en prueba de
la confianza que hago de ella, estienda las ratificaciones según costumbre,
y me devuelva el tratado con esta formalidad sin pérdida de tiempo.
¡Cuan satisfactorio es para mí hacer cesar la efusión de sangre, ver el fin
de tantos males, y volver á viviren medio de unos vasallos, que han dado
al universo un ejemplo de las mas acrisolada lealtad y del carácter mas
noble y generoso !

Fernando,

En Valenzay, á 8 de Diciembre de 1813

A la Regencia de España.

7. Carta de la Regencia del Reyno á S. M. en contestación á la
traida por el Duque de San Carlos,

Señor,

La Regencia de las Españas nombrada por las Cortes generales y
extraordinarias de la nación, ha recibido con el mayor respeto la
carta que V.M. se ha servido dirigirla por conducto del Duque de San



Carlos, así como el tratado de paz, ydemás documentos de que el mismo
Duque ha venido encargado.

La Regencia no puede expresar á V.M. debidamente el consuelo s
júbiloque le ha causado el ver la firma de V.M.,y quedar por ella asegu-

rada de labuena salud que goza en compañía de su muy amado hermano
y tio los SS. Infantes Don Carlos y Don Antonio, así como de los nobles
sentimientos de V.M. por su amada España.

.

La Regencia todavía puede expresar mucho menos cuales son los del
leal ymagnánimo pueblo que le juró por Rey, ni los sacrificios que ha
hecho, hace y hará hasta verle colocado en el trono de amor y justicia que
le tiene preparado, y se contenta con manifestar á V.M. que es el Amado,
v deseado de toda la nación.

LaRegencia que en nombre de V.M. gobierna á la España, se ve en
la precisión de poner en noticia de V.M. el decreto que las Cortes gene-
rales y extraordinarias expidieron el dia primero de Enero del año de
1811, de que acompaña adjunta copia,

La Regencia, al trasmitir á V.M. este decreto soberano, se escusa de
hacer la mas mínima observación acerca del tratado de paz, y sí asegura á
V.M. que en él halla la prueba mas auténtica, de que no han sido

infructuosos los sacrificios que el pueblo Español ha hecho para recobrar
la Real persona de V.M.;y se congratula con V.M. de ver ya muy
próximo el dia en que logrará la inexplicable dicha de entregar á V.M.,

la autoridad Real que conserva á V.M. en fieldepósito, mientras dura el
cautiverio de V.M.

Dios conserve á V.M.muchos años para bien de la monarquía
A los Reales pies de V.M.,

Luis de Borbon, Cardenal de Scala, Arzobispo
de Toledo, Presidente.

José Luyando, Secretario de Estado
Madrid, 8 de Enero de 1814,

8. Carta de S. M.á la Regencia del reyno entregada por Don José

Palafox yMelci

Persuadido de que laRegencia se habrá penetrado de las circunstancias

que me han determinado á enviar al Duque de San Carlos, y de que dicho

Duque regresará conforme á mis ardientes desees, sin perder instante, con

la ratificación del tratado, continuando en dar al celo y amor de la Re-

gencia, á mi Real nombre, señales de miconfianza, la envío laaprobación

que sobre la ejecución del tratado me ha comunicado el Conde de Laforest,

con Don José de Palafox y Melci,Teniente General de mis reales ejércitos,



Comendador de Montanchuelos en laorden Calatrava, de cuya fidelidad y

prudencia estoy completamente satisfecho. Almismo tiempo le he hecho
entregar copia, á la letra, del tTatado que he confiado al Duque de San

Carlos, á fin de que en caso de que el expresado Duque, por alguna impre-
vista casualidad, no hubiese llegado á esa corte, ni podido informar á la

Regencia de su comisión, haga sus veces en cuanto pudiese ocurrir rela-

tivoá dicho tratado, sus efectos yconsecuencias ;como también, para que

si el Duque de San Carlos, cumplida su comisión, hubiese regresado ó

regresare, se quede el referido Palafox en esa corte, á finde que la Re-

gencia tenga en él un conducto seguro por donde pueda comunicarme
cuanto fuere conducente á miReal servicio.

Fernando,

En Valenzay á 23 de Diciembre de 1813

A la Regencia de España

9. Carta de la Regencia de España á S.M. en respuesta á la que
trajo Don José Palafox.

Señor,

La carta de V.M. fecha en Valenzay el 23 de Diciembre del año

último que ha conducido el Teniente General Don José Palafox, ha

ofrecido por segunda vez á la Regencia el grato consuelo de saber de la

salud de V.M.; comunicación tan interrumpida como deseada, es el pre-

ludio mas cierto de que es llegado el momento tan suspirado por los

Españoles de conseguir la libertad de la Real persona de V. M., libertad

que ellos, poniendo la esperanza en la divina Providencia, han mirado

siempre escrita en ellibrode los decretos eternos. LaRegencia, exaltado

su animo con la próxima posesión de tanta dicha, ya oye el acento de

V.M.,ya le ve venir, yya le entrega una autoridad que le estaba confiada,

y que pesa tanto, que solo puede descanzar sobre los robustos hombros de

un monarca, que restableciendo desde su cautiverio nuestras Cortes, hizo

libre á un pueblo esclavo, y ahuyentó del trono de las Españas al mons-

truo feroz del despotismo. Loores muy grandes son debidos, y se retri-

buyen á V.M., por tan noble hazaña. La Regencia no puede menos de

referirse á todo cuanto dijo á V.M. en su respetuosa carta que le dirigió
por mano del Señor Duque de San Carlos, y solo añadirá ahora para

noticia de V.M.,de que unEmbajador extraordinario yplenipotenciario de

V.M. está nombrado ya para un congreso en que las potencias belige-
rantes; y aliadas de V.M. van á dar la paz á la Europa, asegurándola del
modo que conviene para que nunca vuelva á ser turbada. Allí,en.el con-

greso, se afirmará el tratado que ratificará, no la Regencia sino V.M.



mismo en este su palacio de Madrid, á donde se habrá restituido en la mas
absoluta libertad, para ocupar un trono en que resplandecerán á una los
heroicos servicios de los Españoles con las subHmes virtudes de V.M.

Dios conserve á V.M.muchos años para bien de la monarquía
Señor,

A los Reales píes de V.M.,

Luis de Borbon, Cardenal de Scala, Arzobispo

de Toledo, Presidente.
José Luyando, Secretario de Estado

10. Instrucción secreta dada por elRey alDuque de San Carlos

Io. Que examinase el espíritu de la Regencia y de las Cortes, y que en
caso que fuese elde lealtad y afecto á su Real persona, y no el de la infi-
delidad y jacobinismo, como ya S. M. lo sospechaba, manifestase á la
Regencia bajo elmayor sigilo, que su Real intención era la de que ratificase
el tratado, si las relaciones que tenía laEspaña con las potencias coligadas
contra laFrancia, se lopermitían, sin perjuicio de labuena fé que se les de-
bía, nidel interés público de la nación, pero que en caso que no, estaba
muy lejos de exigirlo.

2o. Que si la Regencia juzgaba que, sin comprometer ninguna de las
dos cosas, podía ratificar temporalmente, entendiéndose con la Inglaterra
hasta que en consecuencia se verificase la vuelta del Rey á España, en el
supuesto de que S. M., sin cuya aprobación libreno quedaba completo
dicho tratado, no lo terminaría, antes sí puesto ya en libertad, lodeclararía
forzado ynulo, como que su confirmación podría producir los mas fatales
resultados para su pueblo. Deseaba S.M. que diese dicha ratificación,

pues nunca los Franceses podrian quejarse con razón de que S. M., ad-

quiriendo acerca del estado de España, datos que no tenía en su cautiverio,

y reconociendo que el tratado era perjudicial á su nación, se negase á darle

la última mano con su Real aprobación.
3o. Que si dominaba en la Regencia y en las Cortes el espíritu jacobino,

reservase con el mayor cuidado estas Reales intenciones, y se contentase

con insistir buenamente en que la Regencia diese la ratificación, lo que no

estorbaría, que el Rey á su vuelta á España continuase la guerra, si el inte-
rés ó la buena fé de la nación lo requería *.

*
Esta instrucción está sacada del folleto publicado por el canónigo Escoiquiz



11. Instrucción dada por S. M. el Señor Don Fernando VILá
Don José Palafox yMelci

La copia que se os entrega de la Instrucción dada alDuque de San Carlos,

os manifestará con claridad su comisión, á cuyo feliz éxito deberéis con-

tribuir, obrando de acuerdo con dicho Duque, en todo aquello que necesite

vuestra asistencia, sin separaros en cosa alguna de su dictamen, como que

lorequiere la unidad que debe haber en el asunto de que se trata, y ser el

espresado Duque elque se halla autorizado por mí. Posteriormente á su

salida de aqui, han acaecido algunas novedades en la preparación de la

ejecución del tratado que se hallan en laapuntación siguiente, dada el18 de

Diciembre por el Plenipotenciario Conde de Laforest."
Tengase presente que, inmediatamente después de la ratificación, pueden

darse órdenes por laRegencia para una suspensión general de hostilidades ;

yque los Señores Mariscales Generales en jefe de los ejércitos delEmpe-

rador accederán por su parte á ella. La humanidad exije que se evite

de una y otra parte todo derramamiento de sangre inútil.
"

Hágase saber, que elEmperador, queriendo facilitar lapronta ejecución
del tratado, ha elegido al Señor Mariscal Duque de la Albufera por su

comisario en los términos del artículo séptimo. El Señor Mariscal ha re-

cibido los plenos poderes necesarios de S. M., á fin de que, así que se ve-

rifique la ratificación por la Regencia, se concluya una convención militar

relativa á la evacuación de las plazas, tal cual ha sido estipulada en eltra-

tado, con el comisario que puede desde luego enviarle el gobierno Español.
"Tengase entendido también, que la devolución de prisioneros no ex-

perimentará ningún retardo, y que dependerá únicamente del gobierno
Español elacelerarla ; en la inteligencia de que el Señor Mariscal Duque
de Albufera se halla también encargado de estipular, en laconvención mi-

litar, que los Generales y Oficiales podrán restituirse en posta á su pais, y

que los soldados serán entregados en la frontera hacia Bayona y Perpiñan,
á medida que vayan llegando á ella."

En consecuencia de esta apuntación, la Regencia habrá dado sus órdenes

para la suspensión de las hostilidades, y habrá nombrado comisario de su

confianza para realizar por su parte el contenido de ella.
Fernando

Valenzay, á 23 de Diciembre de 1813,



Decreto de las Cortes de 2 de Febrero de 1814

Deseando las Cortes dar en la actual crisis de Europa un testimonio
público y solemne de perseverancia inalterable á los enemigos, de franqueza
y buena fe á los aliados, y de amor y confianza á esta Nación heroica,
como igualmente destruir de un golpe las asechanzas yardides que pudiese
intentar Napoleón en la apurada situación en que se halla, para introducir
en España su pernicioso influjo, dejar amenazada nuestra independencia,
alterar nuestras relaciones con las Potencias amigas, ó sembrar la discordia
en esta Nación magnánima, unida en defensa de sus derechos yde su

legítimo Rey el Señor Don Fernando VIL,han venido en decretar y de-
cretan

Io. Conforme al tenor del Decreto dado por las Cortes generales y ex-
traordinarias en Io de Enero de 1811, que se circulará de nuevo á los
Generales y Autoridades que el Gobierno juzgare oportuno, no se reco-
nocerá por libre alRey, nipor lo tanto se le prestará obediencia, hasta que
en el seno del Congreso Nacional preste el juramento prescripto en el ar-
tículo 173. de la Constitución.

2o. Así que los Generales de los egércitos que ocupan las Provincias
fronterizas, sepan con probabilidad lapróxima venida del Rey, despacharán
un extraordinario ganando horas, para poner en noticia del Gobierno
cuantas se hubiesen adquirido acerca de dicha venida, acompañamiento del
Rey, tropas Nacionales ó extrangeras que se dirijan con S. M.hacia la fron-
tera, y demás circunstancias que puedan averiguar concernientes á tan

grave asunto, debiendo el Gobierno trasladar inmediatamente estas no-
ticias á conocimiento de las Cortes.

3o. La Regencia dispondrá todo lo conveniente ydará á los Generales
las instrucciones y órdenes necesarias, á fin de que al llegar el Rey á la
frontera reciba copia de este Decreto, y una carta de la Regencia con la

solemnidad debida, que instruya á S. M.del estado de laNación, de sus
heroicos sacrificios, y de las resoluciones tomadas por las Cortes para

asegurar la independencia Nacional yla libertad delMonarca.
4o.No se permitirá que entre con el Rey ninguna fuerza armada. En

caso que esta intentase penetrar por nuestras fronteras, ó las lineas de

nuestros egércitos, será rechazada con arreglo á las leyes de la guerra.
5o. Si la fuerza armada que acompañare al Rey fuere de Españoles, los

Generales en Gefe observarán las instrucciones que tuvieren del Gobierno,



dirigidas á conciliar el alivio de los que hayan padecido la desgraciada
suerte de prisioneros, con elorden y seguridad del Estado.

6o. ElGeneral del egército que tuviese el honor de recibir al Rey, le

dará de su mismo egército la tropa correspondiente á su alta dignidad, y

honores debidos á su Real Persona.

7o. No se permitirá que acompañe al Rey ningún extrangero, ni aun en

calidad de doméstico ó criado.
8o. No se permitirá que acompañen alRey, nien su servicio ni en ma-

nera alguna, aquellos Españoles que hubiesen obtenido de Napoleón, ó de

su hermano José, empleo, pensión ó condecoración de cualquiera clase que
sea, nilos que hayan seguido á los Franceses en su retirada.

9o. Se confia al celo de la Regencia el señalar la ruta que haya de seguir
el Rey hasta llegar á esta Capital, á fin de que en elacompañamiento, ser-

vidumbre, honores que le hagan en el camino, y á su entrada en esta

Corte, y demás puntos convenientes á este particular, reciba S. M. las

muestras de honor y respetos debidos á su dignidad Suprema, y alamor

que le profesa laNación.
10. Se autoriza por este Decreto al Presidente de laRegencia, para que

en constando la entrada del Rey en territorio Español, salga á recibir á

S. M.hasta encontrarle, y acompañarle á la Capital con lacorrespondiente
comitiva,

11. ElPresidente de la Regencia presentará á S. M. un egemplar déla
Constitución Política de laMonarquía, á finde que instruido S. M.en ella,

pueda prestar con cabal deliberación, y voluntad cumplida, el juramento
que laConstitución previene

12. En cuanto llegue el Rey á la Capital vendrá en derechura al Con-

greso, á prestar dicho juramento, guardándose en este caso las ceremonias

y solemnidades mandadas en el Reglamento Interior de Cortes.

13. Actocontinuo que preste elRey el juramento prescripto en laCons-
titución, treinta Individuos del Congreso, de ellos dos Secretarios, acom-
pañarán á S. M. á Palacio, donde formada la Regencia con la debida
ceremonia, entregará el Gobierno á S. M. conforme á la Constitución, y
al artículo 2o del Decreto de 4 de Setiembre de 1813. La Diputación
regresará al Congreso á dar cuenta de haberse así egecutado, quedando en
el Archivo de Cortes el correspondiente testimonio.

14. En el mismo dia darán las Cortes un Decreto con la solemnidad
debida, á fin de que llegue á noticia de la Nación entera el acto solemne,

por elcual y en virtud del juramento prestado, ha sido el Rey colocado

constitucionalmente en su Trono. Este Decreto después de leido en las
Cortes se pondrá en manos del Rey por una Diputación igual á la prece-



dente, para que se publique con las mismas formalidades que todos ios
demás, con arreglo á lo prevenido en el articulo 14. del Reglamento inte-
rior de Cortes

Lo tendrá entendido la Regencia del Reyno para su cumplimiento, y lo
hará imprimir, publicar y circular,

Dado en Madrid á 2 de Febrero de 1814.
(Siguen las firmas del Presidente y Secretarios.)

A la Regencia del Reyno.

N° VI

1. Manifiesto de las Cortes á la Nación Española

Españoles :Vuestros legítimos representantes van á hablaros con la no-
ble franqueza y confianza, que aseguran en las crisis de los Estados libres
aquella unión íntima, aquella irresistible fuerza de opinión con las cuales no
son poderosos los combates de la violencia, nilas insidiosas tramas de los
Tiranos. Fieles depositarías de vuestros derechos, no creerían las Cortes
corresponder debidamente á tan augusto encargo, si guardaran por mas
tiempo un Secreto que pudiese arriesgar, ni remotamente, el decoro y ho-
nor debidos á la Sagrada Persona del Rey, y la tranquilidad é indepen-
dencia de laNación ;y los que en seis años de dura y sangrienta contienda
han peleado con gloria por asegurar su libertad doméstica, y poner á cu-

bierto á la Patria de la usurpación extrangera, dignos son, sí, Españoles,
de saber cumplidamente á donde alcanzan las malas artes y violencias de

un Tirano execrable, y hasta que punto puede descansar tranquila una
Nación cuando velan en su guarda los representantes que ella misma ha

elegido,
Apenas era posible sospechar, que al cabo de tan costosos desengaños

intentase todavía Napoleón Bonaparte hechar dolosamente un yugo á esta

Nación heroica, que ha sabido contrastar por resistirle, su inmensa fuerza

y poderío, y como sihubiéramos podido olvidar el doloroso escarmiento

que lloramos, poruna imprudente confianza en sus palabras pérfidas ;como

si la inalterable resolución que formamos, guiados como por instinto, á im-

pulso delpundonor yhonradez Española, osando resistir cuando apenas te-

níamos derechos que defender, se hubiera debilitado ahora que podemos

decir tenemos Patria, y que hemos sacado las libres instituciones de nues-

tros mayores, del abandono yolvido en que por nuestro mal yacieran ;como



si fuéramos menos nobles y constantes, cuando Ja prosperidad nos brinda,

mostrándonos cercanos al glorioso término de tan desigual lucha, que lo

fuimos con asombro del mundo ymengua del Tirano, en los mas duros

trances de la adversidad, ha osado aun Bonaparte, en el ciego desvarío de

su desesperación, lisonjearse con la vana esperanza de sorprender nuestra

buena fé con promesas seductoras, y valerse de nuestro amor al legítimo

Rey para sellar juntamente la esclavitud de su sagrada persona, y nuestra

vergonzosa servidumbre
Tal ha sido, Españoles, su perverso intento, y cuando, merced á tantos

y tan señalados triunfos, veiase casi rescatada la Patria, y señalaba como

elmas feliz anuncio de su completa libertad la instalación del Congreso en

la ilustre Capital de la Monarquía, en elmismo dia de este fausto aconte-

cimiento, yal dar principio las Cortes á sus importantes tareas, alhagadas
con la grata esperanza de ver pronto en su seno alcautivo Monarca, liber-

tado por' la constancia Española y el auxiliode los Aliados, oyeron con

asombro el mensage, que de orden de la Regencia del Reyno les trajo el

Secretario del Despacho de Estado acerca de la venida y comisión del

Duque de San Carlos. No es posible, Españoles, describiros el efecto,

que tan extraordinario suceso produjo en el ánimo de vuestros represen-

tantes. Leed esos documentos, colmo de la alevosía de un Tirano; con-

sultad vuestro corazón, y al sentir en él aquellos mismos efectos que lo

conmovieron en Mayo de 1808, al esperimentar mas vivos el amor á

vuestro oprimido Monarca y el odio á su opresor mismo, sin poder des-

ahogar ni en quejas ni en imprecaciones la reprimida indignación, que

mas elocuente se muestra en un profundísimo silencio, habréis concebido,

aunque débilmente, el estado de vuestros representantes cuando escucha-

ron la amarga relación de los insultos cometidos contra elinocente Fer-
nando, para esclavizar á esta Nación magnánima.

No le bastaba á Bonaparte burlarse de los pactos, atrepellar las Leyes,
insultar lamoral pública ;no le bastaba haber cautivado por perfidia á

nuestro Rey é intentado sojuzgar á la España, que le tendió incautamente

los brazos como al mejor de sus amigos, niestaba satisfecha su venganza

con desolar á esta Nación generosa con todas las plagas de la guerra y de

la política mas corrompida ; era menester aun usar todo linage de vio-

lencia para obligar al desvalido Rey á estampar su Augusto nombre en un

tratado vergonzoso; necesitaba todavía presentarnos un concierto celebrado
entre una víctimay un verdugo, como el medio de concluir una guerra tan

funesta á les usurpadores como gloriosa á nuestra Patria ; deseaba por

últimolograr por fruto de una grosera trama, y en los momentos en que

vacila su usurpado Trono, lo que no ha podido conseguir con las armas,


